
Ó LOS CRITICOSv:fe¿L MALECÓN. 

Castaña. udíao si está güeno el Librejo (Je las curio-
siaes del Maestro Lorenzo ! ¿ Sabe usté , Maestro , que 
esta noche me han ocunio dos cosas que sobran, y otras 
dos que faltan en Sivilla ? 

Tremenda. Me han ocurrió a mí tantas , que ya podia 
estar lleno ci lutciio pliego ; pero no se puee Á<?<r *0O JO/ 
q i e 6¡ente uno. Sí yo. tuviera la fengua de jaeh# 9 ... que 
usté trilla antiyer , ..que parece que la había ttllé • ifloJSQ 
en veneno, ya habría yo.escribío.una güeña l¿sta de .so­
bras y filias ; p e r o , amigo , en boca cerraa no entran 
moscas. ; i < :. 

Gomaban Compadre ,. si hay ocasiones en que.no puee 
un hombres contenerse, loiai c > - i y •• 

Tre^.nJa.. Siempre puee uno. contenerse 3 co.mpadfe; 
¿ quiere usté que. yo ie áé un remedio paa que en su via 
jable mal ni monnuiriS riel:.'Gobierno ? 

Castaña.. Dígamelo. Uflté , .Maestro. • 
Tremenda. Pues, compadre : siempre que: se vea usté 

tocao de .!&.maldita^ jaga usté allá esta cuenta* que no 
tiene . fahja¡eia...u.'Bor. supuesto.y prencipal que mas ven 
quatxq.ej;-T[sLque dos j c o n que en donde hay mas ,de dos­
cientos , ¿e atujará ¿mejor que donde hay solamente d^s ; 
lu?go por necesiá han' dá verlas cosas mejor los muchísi­
mos que gobiernan , que yo solo. Por otro Iao : si com­
para usté la cencía , el.güen deseo , y toito de los que 
gobiernan.;, con la salvagiá nuestra , es preciso /, al poer, 
que digamos que nuestro caletre no alcanza a penetrar 
las inrtfic20r.es del Gobierno. Con estas dos cositas que 
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esté lleve siempre por elantre , le asiguro a,fé de Lorett-
renzoí que nunca enjamas ha de mormurar de naita. Mis­
té 3 compadre ; dos asuntos me han chocao a mí de cas­
ta de crisma ; y si hemos de jablar en conñanza > me 
han pareció los mas injustos. Se me venían al magín á 
caá momento, ¿ y que jada yo? Juera con ellos. 

Castaña, ¿Y qu-ales son , Maestro Lorenzo? 
Tremenda. El asbntito de ios Empleaos, y el de las Re­

ligiones. 
Epiúcmia. Es vetdáque-son dos puntos de la mano pessa. 
Tremenda. Dos proviencias que yo graduaba por injus­

tas ; porque acá tenia yo un montón de razones que me 
traían a mal traer f pero yo :: naa : juera con ellas. Ya 
han visto ustees como las he defendió siempre. Yo mes-
mo me icía : calla , salvage , ¿ qué entiendes tú de go­
bierno j ni- de cosas pulíticas ? De manera que :s vamos, 
yo me lo icía 3 y yo me lo isdecia. Sobre Empleaos: ca­
len ustees lo que á primera vista iscurrí: 

Eeta'ptcviencia es contraria á toitos los derechos co~ 
nocíos, y a la mesma Constitución , porque condena a 
una privación á un millón de hombres inocentes, ó por lo 
menos sin delito justificao. Es prejuicial, porque con ella 
se ha grangeao el Gobierno un millón de maldiciones 
por la mañana, otro millón al medio día, y otro millón 
a la noche. Los Empleaos patriotas, que lo son casi toes, 
«staban atrasaos en las pagas : ahora los suspenden, y no 
tienen que comer; luego a la hora de almorzar 3 maldi­
ciones ; a Ja hora de comer , maldiciones ; á la hora de 
cenar , maldiciones; quando venga á cobrar el amo de 
casa , maldiciones; en entrando la lavandera con la ropa 
limpia , maldiciones ; quando entrare el montañesillo con 
la cuenta de la semana , maldiciones $ ^quando el barbe­
ro , maldiciones; y por ultimo, quando se hablare de pa­
triotismo, maldiciones. Con esta proviencia se van a atra­
sar infinitamente los cobros de los derechos reales. Con 
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esta proviencia, en lugar de sacuimos ée hrmbres ma­
los , se van á «rear muchísimos enemigos : cun esta p :o-
vieucia se emparejan y confunden los güesrois con los mal­
los 5 toos pasan por un rasero, y yo aé sé que dirá mi 
señora la justicia i; iributiva. T*;itas estas cosas me ocur­
rieron al golpe, ¿ peto qi;c i¡.e? Siempjj firme. Ya me 
oyeron ustees en ia t.iide M-xta. Disculpar al ijobiernoj 
prcicar sobre que do® tr©s semas unos trompas paa ja-
blar en estos .-Minios $ proponer unas conjeturas :: vaya: 
si ustees Jo saben lo q¡.e yd pensé , ¿;">.!a qué < s cansar­
nos? Ya cesaron estos male.--;<ya güelven los Empleaos* 

Vamos á los Frailes. Pecia yo : estos sanios varo­
nes son unos tontos : (cudiao que esta expresión no es in­
juriosa en el sentío en que yo la igo : es lo mesmo que 
quando se le ice á uno , no sea usté tonto ; que es como 
si le ixéramcs, no sea usté tan güeno). Pues a¿ina : yov 
me mataba con Jos Padres , porque no se golvieron k 
sus casas al instante. ¿ No nos echaron ánosotros los a l o ­
jaos muchísimas veces a l a calle? ¿ Y qué? Luego que 
•se largaban, güelta á nuestras casas. ¿Quien era capas -

de isputarnos el derecho que caá uno tiene á su casita? 
¿ A qué son esas majaerías de esperar órdenes y l icencas, 
y Oña Juana ? Pero yo mesmo me respondía : como no 
cieñen fincas con que mantenerse. Como los caudales de 
-las Cornuniaes han entrao en la caxa nacional... Pu.es si han 
entrao , que güslvan a salir; que esas son limrsnas de 
los fieles, destinaas paa aquel ojeto. ¿A qué son tainos 
arministraores ? Los Frailes son los primeros ó los úni­
cos arministraores de aquellos bienes : la caxa nacional se 
nos viene titulando anr.inútraora; esta caxa tiene otro 3r-
ministraor ; con que resulta un arministraor del arminis-
traor de los arministraores. ¿No se quiere per p u n o gene­
ral que las cosas g:.ii>Ivaa al ser y estao que tenían antes 
de la irrucion de los barbaros ? Pues gücno. Antes de la 
irrucion tenia el Converjo A treinta fincas : yeogta acá: 
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el Convento B una giTerta : venga acá. El que las com­
pró que se vaya a arrancar cebollinos ; no será él ni muy 
patriota ni muy religioso... Es que como se van a istinguir 
o reformar los Frailes... Duerma eso : de istinguir no hay 
jiaa , ni puee haberlo por ahora ; porque el que debe 
hacerlo no !o hace , ni está capaz dello. Las reformas, sea 
en hora güeña ; pero ¿ como se ha de reformar lo que 
no hay, ó ¡o que está a peligro de morirse ? Aemas que 
eso de reformas :: vamos, hay muchos atranquijos, y lo 
mejor es dexallo , porque el asunto tiene tres perenden­
gues. Caballeros, yo no quiero referirá ustees toito lo 
que se me pone per elante de la imaginación siempre que 
consiero el estao en que se jallan los conventos y los pro> 
becitos de los Frailes:: pero naa : nunca me oirán ustees 
que jahle mal de las isposiciones del que lo ra'andáj ó lo 
premite. -ó lo aquella. Anque se quee el. mundo sin con­
ventos, que es un mal mu grande; anque se caigan muer­
tos de jambre los Religiosos , que es una irnpiedá ; an­
que m.s ¡aliemos sin ter.er quien nos instruya , quien nos 
preique , quien nos -conñrse, y quien nos defienda con­
tra los malinos.; .siempre .que toos estos daños los ispon-
ga 6''olere quien puee evitarlos, no esperen ustees que 
yo ab'ra la boca, y espiedle mis labios. Asi.como igo lo 
uno , igo lo-otro.: si ye> viera que por manos -del pecao 
salía alguna isposicion :(ifue. no lo creo ni lo espero) con­
t ra r ias mis sentimientos de religión , y á los principios 
que toos aprendimos, en el escuela ; eso me las tiraré.j3Sta 
con el demonio; y si las espaas no jueren iguales, no im­
porta , que -garrotes hay en el mundo , y morir en la 
em?.nda , es vivir gloriosamente. 

/Jrí,íi-/c. :Güena ha estao la lioioncita de esta tard?. 
Li.u-üroii,. C.,;r.o ya no hay q;ie tratar de noticias. 
'i)\in~\:.la. Ya r.o : s? acabó nuestra guerra, iigun 

icio de los psp^les. (Se continuará.) 
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